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11INTRODUCCIÓN

Ciertamente ser experto en música no es sino co-
nocer el orden de todas las cosas y saber en virtud 
de qué razón divina han sido dispuestas, pues la 
ordenación de cada una de ellas reunidas en un 
solo todo por una razón artista producirá una cierta 
harmonía sumamente suave y verdadera con una 
música divina.

Asclepius, HERMES TRISMEGISTOS.

I. ALGUNOS DATOS BIOGRAFICOS

Robert Fludd (o Flud), más conocido en la época como Robertus de 
Fluctibus, nació en Milgate (Kent) en el año 1574 y era hijo de Sir 
Thomas Fludd, tesorero de las fuerzas de Isabel I en Francia y los 
Países Bajos. Enviado a Oxford a los diecisiete años, ingresó en el 
«Saint ]ohn’s College», donde en 1596 recibe el título de «Bachiller 
en Artes» y en 1598 el de «Maestro en Artes». Pasa después al conti-
nente, viajando por espacio de seis años a través de Francia, España, 
Italia y Alemania, países en los que lleva a cabo la tarea de enseñar 
a miembros de las más nobles familias, aprovechando, a la vez, para 
estudiar intensamente física, medicina y química, y para entrar en 
contacto con diversas personalidades que le serían más tarde de mucha 
utilidad; incluso sirvió algún tiempo como soldado, si hemos de creer 
lo que nos dice J. H. Zedler, de aquí el tratamiento de «hombre de 
armas» que encontramos en la cabecera de casi todas sus obras. De 
regreso a Oxford, entra en la «Iglesia de Cristo», obtiene el título de 
«Doctor en Medicina» (1605) y entra en el Colegio de Físicos (1609), 
profesión ésta que, junto con la de médico, practicará en Londres hasta 
su muerte, acaecida en 1637.
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13INTRODUCCIÓN

II LA OBRA

Fludd representa el resumen y como la recapitulación de todo el sa-
ber hermético renacentista. Es heredero de muy diversas corrientes 
de pensamiento que él sintetiza. Son constantes las citas de Hermes 
Trismegistos, principalmente del Poimandres1 y del Asclepios, cuya 
filosofia «egipcia» conocía muy profundamente y al que seguía consi-
derando como autor anterior a la era de Cristo. El neoplatonismo es 
hilo conductor de su cosmología, principalmente en lo que se refiere a 
su concepto de la materia y la forma. A Nicolás de Cusa debe Fludd 
concepciones básicas y puntos de partida para el ulterior desarrollo 
de una importante porción de su obra (sobre todo en las músicas 
mundana y humana, como veremos). Igualmente fundamental en 
su pensamiento es la cábala hebrea de la que fuera ardiente defensor 
Pico della Mirandola, y que nuestro autor utiliza de modo muy 
original, combinándola con la aritmética pitagórica o con otros ele-
mentos. En su medicina sigue el camino trazado por Paracelso. No 
poca fascinación, asimismo, debió ejercer sobre él la obra de Giordano 
Bruno, quien tanto revuelo armó en Inglaterra cuando Fludd era aún 
niño2. En la misma Inglaterra John Dee, gran mago, había adquirido 
considerable fama por sus conocimientos sobre cábala, matemáticas 
y mecánica, aspecto éste que le relaciona muy estrechamente con su 
compatriota. A todo esto se debe añadir su conocimiento en profun-
didad de la Biblia y, en general, de los clásicos.

Por su condición de físico, médico y filósofo, en su obra hay siempre 
un doble aspecto: de una parte abundan los tratados técnico-científi-
cos, acompañados siempre de una gran cantidad de ilustraciones que 
nos muestran la enorme capacidad creativa del autor para inventar 

1  Fludd utiliza la traducción que hiciera al latín Marsilio Ficino.
2  Es importante señalar la aversión que, como Bruno, sentía Fludd por los 

filósofos peripatéticos («...incertas et fallaces peripateticorum opiniones...», en 
la portada de Philosophia sacra et vere christiana seu meteorologia cosmica).
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14 escritos sobre música

toda suerte de artefactos destinados a los más diversos fines. De otra, 
nos encontramos con obras más de índole filosófica, donde se hace más 
patente su conexión con la tradición ocultista. Ahora bien, estos dos 
aspectos están indisolublemente ligados, dependen uno del otro y am-
bos se armonizan perfectamente en su concepción general del universo, 
pues si en algunas ocasiones encontramos disertaciones más o menos 
«puramente» científicas, como puede ser el caso de De anatomía, 
o cuando trata de cosmografía, de geometría, etc., todas ellas están 
inscritas, sin embargo, en un vasto plan general de conocimiento del 
que no son sino meros elementos o resortes que nos ayudan a dar con 
el mecanismo último por el que aprehender la identidad, en su época 
ya tópica, macrocosmos-microcosmos, dependientes éstos, a su vez, de 
la Unidad Creadora. Con esta importante operación mágica abunda 
en lo que había sido preocupación central a lo largo del Renacimiento: 
la relación hombre-macrocosmos. Su obra clave en este sentido, la 
más extensa también y la que mayor diversidad de materias posee, 
es Utriusque cosmi... historia, que veremos con más detenimiento 
en el apartaao siguiente. Esta obra sirve de punto de partida y de 
brújula para todas las demás, pues en ella ya están incluidas todas 
las ramas del saber que abarca Fludd. A pesar de ser de las primeras, 
es una obra-resumen.

Una considerable parte de sus esfuerzos tuvo que dedicar nuestro 
autor a la autodefensa. Las primeras obras suyas son ya una apología 
de la sociedad de la Rosa-cruz, a la que, se ha pensado, podía perte-
necer él mismo. Estas obras son las siguientes:

–  Apologia compendiaria, fraternitatem de rosea cruce abluens 
et abstergens. Leyden, 1616.

–  Tractatus apologeticus integritatem societatis de rosea cruce 
defendens. Leyden, 1617.

–  Tractatus theologo-philosophicus de vita, morte et resurrectio-
ne dedicatus fratribus a cruce ro  sea. Oppenheim, 1617.

 (Fue publicada por Juan Teodoro de Bry, apa reciendo el nombre 
del autor con el seudónimo«Rudolphus Otreb».)
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15INTRODUCCIÓN

A partir de este momento habrá siempre en sus escritos una actitud 
defensiva, a veces latente, a veces manifiesta. Dos son las trayectorias 
principales en que se orientan los ataques de sus opositores: de una 
parte tenemos la impugnación en nombre de la ciencia, pues Fludd se 
encuentra en abierta contradicción con la pujante corriente racionalis-
ta de pensamiento.que comienza a desarrollarse; y lo está no tanto en 
lo que se refiere a nuevos descubrimientos como en el modo de entender 
el universo y en el sistema seguido para ello. Para él no tendrá sentido 
la disección de las cosas mecanicista y aislada, haciendo abstracción 
de sus multidireccionales conexiones con el entorno. Ciertamente no 
participa Fludd de la cortedad de vista del científico que, preso en 
sus propias celdas clasificadoras y etiquetadas, acaba por perder la 
visión de conjunto. Aun así, no deja de ser osado levantar todo un 
sistema tan complicado como el de la música mundana basándose en 
el geocentrismo de Ptolomeo, cuando esta concepción cosmológica es-
taba ya en total descrédito (aunque seguirá usándose, pero, eso sí, muy 
cautamente, para ejemplificar correspondencias musicales análogas, 
como veremos en Kircher más adelante). En este sentido recibe el juicio 
adverso de Kepler, quien por otra parte, elabora su propio sistema har-
mónico celeste basándose, desde luego, en el heliocentrismo y en el mo-
vimiento periódico de los planetas3; responderá Fludd a dicho juicio 
en su Veritatis proscenium (Frankfurt, 1621), recibiendo inmediata 
contestación por parte de Kepler en Mysterium cosmographicum de 
proportione orbium coelestium... accedit ejusdem apología adver-
sus demonstrationem Roberti de Fludd, incluido en Prodromos 
dissertationum cosmographicarum y publicado el mismo año y en 
el mismo lugar que la defensa de Fludd. Este, finalmente, escribirá 
dos años más tarde el «Monocordio sinfónico del mundo o réplica de 

3  J. Kepler, «Harmonices mundi libri V». Linz, 1619. Incluye un apéndice. 
En la portada se lee: «El apéndice contiene una comparación de esta obra con 
el libro III de la harmonía de CI. Ptolomeo y con las especulaciones harmónicas 
de Roberto “de Fluctibus” llamado Flud [sic], médico oxoniense, insertadas en 
su obra sobre el macrocosmos y el microcosmos»
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16 escritos sobre música

Roberto Fludd... a la apología de Joannes Kepler...» (ver apéndice). 
Dejando al margen el hecho de que Kepler llevaba toda la razón desde 
el punto de vista científico, cosa que no debía ignorar Fludd, éste se 
refiere al primero con mucho respeto, llamándole «ilustrísimo varón 
y doctísimo en matemáticas», al tiempo que acepta de «buen grado» 
la confrontación y doctísimo en matemáticas», al tiempo que acepta 
de «buen grado» la confrontación.

Por completo diferente es la relación con Marin Mersenne. Al au-
tor de «Harmonie universelle» no le preocupan tanto los aspectos cien-
tíficos como la ortodoxia en sí misma. Llama a Fludd «cacomago», 
«hereticomago», ignorante... y nunca pierde ocasión de atacarle, como 
cuando dice de él que «entiende pésimamente la doctrina platónica, a 
la que parece seguir (aunque más a la demoníaca)». Asimismo critica 
juntamente a Fludd y Kepler por sus respectivos sistemas harmónicos 
aplicados a los cuerpos celestes4. Pero no contento con esto instó a Gas-
sendi a utilizar la pluma contra nuestro autor, lo que hizo escribiendo 
un «examen» detallado de su filosofía5. Contra tal demostración de 
intransigente ceguera arremetió Fludd escribiendo Sophiae cum mo-
ria certamen y Summum bonum (ver apéndice), dando respuesta 
detallada en el primero a numerosos pasajes de las «Quaestiones...» 
y, en el segundo, haciendo un examen, clasificación y defensa de la 
magia, la cábala y la alquimia, así como una nueva apología de los 
rosacruz. Cuatro años más tarde (1633) se publica en Frankfurt su 
Clavis philosophiae et alchymiae fluddanae, sive responsio fludda-
na ad epistolam mersennianam, ad iudicium lanovianum6, ad 

4  Marin Mersenne, «Quaestiones celeberrimae in Genesim». París, 1623.
5  P. Gasscndi, «Epistolica exercitatio, in qua principia philosophiae Roberti Fluddi 

medici reteguntur; et ad recentes illius libros, adversus R. P. F. Marinum Mersennum 
ordinis minimorum Sancti Francisci de Paula scriptos, respondetur», París, 1630.

6  Se refiere al «Juicio sobre Roberto Fludd de Francisco Lanovius, para el re-
verendo padre Marin Mersenne» incluido en la obra de Gassendi anteriormente 
citada. Ignoro quién es este Francisco Lanovius y si tiene algún parentesco con 
Odet de la Noue, hijo de François de la Noue.
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17INTRODUCCIÓN

exercitationes gassendianas, et ad impietates Mersenni, con lo que 
da una respuesta más a sus principales impugnadores, esta vez con-
junta. Aún queda otra obra de réplica de Fludd, que esta vez publicó 
en Londres el año 1631 y en inglés con el título Dr. Fludd’s answer 
unto M. Foster, or the squesing of parson Foster’s sponge ordained 
by him for the wiping away the weapon-salve. En 1638 (o sea, un 
año después de su muerte) se publicó en Gouda traducida al latín (ver 
apéndice). El motivo de la controversia era cierto ungüento compuesto 
por el propio Fludd que utilizaba frecuentemente en sus actividades 
como médico y con el que se había logrado numerosas curaciones, 
como nos dice él mismo refiriéndonos varios casos. Foster, presbítero 
anglicano, le atacó escribiendo su «hoplocrismaspongus», donde le 
acusaba, entre otras cosas, de practicar una medicina de inspiración 
demoníaca. En su réplica el médico, físico y filósofo mostrará su con-
cepto de medicina simpatética o magnética (denomina a su ungüento 
«armarium», «sympatheticum» o «magneticum», indistintamente y 
además, dejará al descubierto un importante substrato homeopático 
(«la bilis más aguda, corregida con el más agrio vinagre, se vuelve más 
dulce»7 se lee en la portada del «Responsum»), situándose así muy por 
encima de sus colegas coetáneos y adelantándose casi dos siglos al aserto 
del que sería el primero en dar forma precisa a la homeopatía como 
tal rama de la medicina, Hahnemann: «similia similibus curantur».

Capítulo importante e íntimamente ligado al saber hermético lo 
constituyen las artes adivinatorias, de las cuales Fludd aparece como 
maestro a lo largo de toda su obra, donde trata sobre astrología judi-
ciaria, quiromancia, geomancia8 (o astrología terrestre), fisionomía, 
oyromancia(adivinación por la orina), rueda de Pitágoras», rueda 
«de Platón y Apuleyo»... En el capítulo VII de la porción segunda (que 
trata de la geomancia), incluida, a su vez, en la segunda sección del 

7  Bilis acutissima, aceto correcta acerrimo, redditur dulcior.
8  En su tratado sobre este procedimiento adivinatorio incluido en el tratado 

segundo del macrocosmos nos refiere la denuncia de que fue objeto en Aviñón 
por parte de dos jesuitas, sólo por haber empleado el método.
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18 escritos sobre música

tratado primero del microcosmos, menciona, además, muchas otras, 
tales como la hydromancia (adivinación por el agua), la aeromancia 
(por el aire), la pyromancia (por el fuego), la botanomancia (por 
las plantas), la necromancia (por los muertos), el augurio (por las 
aves), etc.

Pero veamos más detalladamente la obra más representativa de 
Fludd, en la que están incluidos los textos que hemos traducido aquí.
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EL TEMPLO DE LA MÚSICA
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